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Parte 1: ¿Qué es la disciplina positiva? 

Ser maestro es una ardua tarea. 
Desde la primera infancia hasta la juventud, 
enseñan a sus alumnos habilidades sociales 
para la vida, y ¿Cómo puede el maestro 
lograr esta tarea? Con disciplina. Quizás 
piense que la “disciplina” es el método que 
utiliza el castigo para obtener el control, 
pero la disciplina positiva no tiene que ver 
ni con el control ni con el castigo. Más bien 
tiene que ver con enseñar, educar, 
preparar, entrenar, moderar, construir 
habilidades y centrarse en las soluciones. La 
disciplina positiva es constructiva, 
alentadora, afirmativa, útil, afectuosa y 
optimista.  

La disciplina positiva es útil desde el 
nacimiento hasta toda la vida. Nunca es 
demasiado pronto ni demasiado tarde para 
emplear la disciplina positiva, porque se 
basa en relaciones de respeto mutuo, en 
donde los maestros se respetan a sí mismos 
y a sus alumnos. Si los consejos sobre la 
educación de los alumnos se centran 
únicamente en las necesidades de los 
alumnos (niño, joven o adulto), olvidando 
las del maestro, no se establecen relaciones 
de respeto mutuo. Esta postura sólo 
fomenta la dependencia y la falta de 
valentía. Si los consejos sobre la educación 
se centran solamente en las necesidades 
del maestro, olvidando las del alumno, 
tampoco propician respeto mutuo: 
fomentan la sumisión, el miedo y la 
rebeldía. La disciplina positiva enfatiza el 
equilibrio entre la firmeza, el cariño y el 
respeto que se debe tanto al maestro como 
al alumno. Como la disciplina positiva no es 
punitiva ni es permisiva, fomenta la 
esperanza la adquisición de competencias y 
el amor por la escuela y la familia. 

En seguida revisaremos 
brevemente 27 principios de Disciplina 
Positiva que podremos aplicar en el aula. 

 
I. SER AMABLE Y FIRME 

Podemos describir tres tipos de maestros 

¿Con cuál  de estos estilos se identifica?: 

Controlador: todos los alumnos le   

obedecen porque él es el maestro y tiene 

toda la autoridad. 

Permisivo: dan a los alumnos la autoridad y 

no los contradicen, ya sea por comodidad o 

por ser popular 

Amable y firme: el alumno forma parte del 

salón, no es el centro del universo, conoce 

la personalidad de sus alumnos y establece 

límites sin amedrentarles. 

¿Aún no está seguro de cuál es su estilo? 

Conteste el siguiente  test y averígüelo: 

Ante un problema de disciplina con sus alumnos en 
el aula normalmente usted: (elija en cada fila la 
opción con que más se identifique y circule el valor 
asignado a la opción al final sume los puntos en cada 
columna, sólo puede elegir un número por fila) 

Reaccionan 
no observan 
ni 
reflexionan 

3 Observa la 
situación 
pero teme 
equivocarse 
y lastimar a 
alguien 

2 Observan y 
reflexiona 
antes de 
actuar 

1 

Busca 
culpables y 
equivocacio
nes 

3 Pasa el 
tiempo 
pensando 
en lo que 
habría, 
haría o 
deberían 
haber 
hecho 

2 Busca 
soluciones  

1 

Utiliza el 
castigo 
como  
herramienta 
principal 
para 
corregir a 
sus 
alumnos. Es 

3 Sobreprote
ge y 
perdona 
todo, da 
oportunida
des en base 
a promesas. 

2 Permite 
que los 
alumnos 
sufran las 
consecuenc
ias lógicas y 
naturales 
de sus 
acciones 

1 
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la 
consecuenci
a de sus 
acciones 

No tolera 
los errores, 
el que la 
hace la paga 

3 Busca 
darles la 
solución a 
todo, le 
preocupa 
que sufran 
las 
consecuenc
ias  

2 Permite a 
los alumnos 
aprender 
de sus 
errores, 
dándoles 
oportunida
d de 
intentarlo 
otra vez 

1 

No importa 
lo que 
sientan 
deben sufrir 
las 
consecuenci
as  

3 Tienen 
lástima del 
alumno y 
no le dejan 
sufrir las 
consecuenc
ias de sus 
acciones 

2 Intenta 
ayudar a 
sus 
alumnos a 
comprende
r sus 
errores  

1 

No se siente 
responsable 
de las 
acciones de 
sus 
alumnos, es 
problema de 
ellos 

3 Se siente 
culpable 
por las 
acciones de 
sus 
alumnos 

2 Trata de 
poner en 
perspectiva 
las acciones 
de sus 
alumnos. 

1 

Sub-Total   Sub-Total  Sub-Total  

 Puntaje total 

El puntaje máximo que puede obtener es 18 

el mínimo es 6. Entre más se acerque al 

puntaje máximo (18) su estilo corresponde 

al Controlador, entre más se acerque al 

mínimo de 6 su estilo se ubica en 

Amable/Firme y si queda en el medio 

(cercano a 12) es Permisivo. 

DECIDIR QUE SE VA HACER Y HACERLO 

El concepto fundamental de la disciplina 

positiva es que es usted quien tiene que 

cambiar primero antes que pretender que 

sus alumnos cambien, una vez que su 

propia conducta cambie se dará cuenta de 

la importancia de que sus palabras sean 

congruentes con sus acciones, es por esto 

que debe ser muy cuidadoso con lo que 

dice a sus alumnos, no importa la edad que 

estos tengan ellos se darán cuenta de 

inmediato si lo que dice es congruente con 

lo que hace, sea cuidadoso con lo que dice 

y sobre todo con lo que promete. Piense 

antes de hablar. 

¿Puedes pensar en algunos ejemplos que 

hayas vivido que ilustren este principio? 

HECHOS NO PALABRAS 

Una variante de la estrategia educativa 

“decidir que se va a hacer” es actuar en 

lugar de hablar. Hable menos y escuche 

más, los alumnos dejan de escuchar a los 

maestros porque hablan demasiado.  

SER CONSECUENTE 

Cumplir lo que decimos reduce la 

frustración y los conflictos en el aula. Ser 

consecuente es una manera de actuar y un 

modo muy efectivo de conseguir que los 

alumnos escuchen y cooperen. Cuando 

somos consecuentes nos comportamos de 

un modo proactivo, guiando al alumno a 

encontrar soluciones. Cuando somos 

consecuentes, en lugar de precipitarnos 

para intentar resolver el problema, 

debemos buscar patrones de conducta y 

decidir que queremos modificar. Una 

manera práctica es siguiendo los siguientes 

pasos:  

1. Preste atención al problema 

2. Reconozca los sentimientos del 

alumno y concédale lo que quiere 

de forma imaginaria (“ojalá pudiera 

darte lo que quieres”) 

3. Diga al alumno lo que debe hacer 

en lugar de lo que no debe hacer 
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4. Encuentre la solución con ayuda del 

alumno 

5. Explíquele cómo se siente usted y 

establezca límites. 

6. Actúe en consecuencia. 

SUSTITUIR EL CASTIGO POR LA 
INFORMACIÓN Y POR LA OPORTUNIDAD 
DE APRENDER DE LOS ERRORES 

El castigo no tiene cabida en la disciplina 

positiva, porque cientos de proyectos de 

investigación ya han demostrado que no es 

el modo más efectivo de enseñar 

consecuencias positivas. Por el contrario, 

provoca que los demás se sientan mal y se 

basa en el miedo. Entonces ¿Por qué 

muchos maestros utilizan métodos 

punitivos u ofensivos para corregir a sus 

alumnos? Muy sencillo. Creen que funciona 

y que están “haciendo algo”, en lugar de 

permitir que el alumno se salga con la suya. 

El castigo les permite dar salida a su ira y 

frustración. También utilizamos el castigo 

porque hemos sido condicionados por 

experiencias pasadas. Están convencidos 

de que los niños deben sufrir para 

aprender, no quieren ser permisivos y creen 

que el castigo es la única alternativa, sin 

embargo, el castigo elimina temporalmente 

el problema, pero no lo soluciona, ya que la 

conducta se seguirá presentando por lo 

que el castigo no resuelve el problema a 

largo plazo. Otra razón por la que los 

maestros utilizan el castigo es porque la 

naturaleza humana nos hace que tendamos 

a escoger la opción del mínimo esfuerzo.  

La ira y los sentimientos negativos dejan 

escaso margen para el aprendizaje positivo, 

para que la disciplina pueda ser efectiva, 

debe ser racional y afectuosa (amable y 

firma al mismo tiempo). Hay una enorme 

diferencia entre explicarle  a un niño que se 

está molesto con él por algo que hizo y 

gritarle y castigarlo, esto último resulta  

contraproducente. Los métodos de 

disciplina positiva se centran en enseñar a 

los niños o jóvenes que su conducta afecta 

a los demás y que si se hace daño a alguien 

habrá un adulto que les ayudará a 

detenerse. También aprenden que sentirse 

de determinada manera ante una situación 

no les exime de afrontar lo que la situación 

requiere.  Por ejemplo: 

Un alumno se olvida de hacer su tarea en 

casa. Un maestro punitivo le mostrará su 

enojo y le  quitaría algún privilegio, 

mientras la tarea sigue sin hacer. Un 

maestro positivo, establece contacto visual 

con el alumno y le dice: “Tendrás que hacer 

esa tarea”, el alumno le dirá que la hará el 

día de mañana, el maestro le contesta “me 

gustaría ayudarte a cumplir tu palabra, así 

que la harás al final de la clase”. 

Observe que los maestros que utilizan la 

disciplina positiva no evitan los problemas. 

Se implican activamente en ayudar a sus 

alumnos para afrontar las situaciones de un 

modo más adecuado, al tiempo 

permanecen tranquilos y amables y 

muestran respeto tanto por sí mismos 

como por sus alumnos. 

MEJORAR LAS HABILIDADES DE 
COMUNICACIÓN 

Proporcionar información a sus alumnos 

forma parte de la tarea del maestro, pero 

ayudarles a pensar por sí mismos es aún 

más importante. Esto puede conseguirlo 

aprendiendo a escuchar con oídos nuevos. 
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Escuchar es la habilidad de comunicación 

más difícil de entre todas las que debemos 

aprender los seres humanos. En seguida 

mencionamos algunos consejos que le 

ayudarán a mejorar esta habilidad;  

Haga preguntas por curiosidad  

No pregunte hasta que esté dispuesto a 

escuchar, esto significa que no 

sermonearemos, no nos defenderemos, ni 

daremos explicaciones, o dar soluciones. El 

propósito es ayudar al alumno a reflexionar 

y llegar a sus propias conclusiones.  

Practicar la escucha reflexiva 

Haga de espejo, escuche reflexivamente, 

refleje lo que cree que ha dicho su alumno, 

pero con palabras diferentes para no 

parecer un loro, pero ciñéndose 

estrictamente a lo que dice el alumno.  

Desarrollar un vocabulario 

Si queremos ayudar a nuestros alumnos a 

conocer las emociones y desarrollar una 

buena inteligencia emocional, debemos 

escucharlos cuando nos explican lo que 

sienten sin intentar interpretar ni solucionar 

lo que nos cuentan, de ese modo aprenden 

que está bien tener emociones y 

expresarlas. Si el alumno por ejemplo, hace 

un berrinche, en lugar de pedirle que 

explique por qué se ha enfadado, se le 

puede ayudar a identificar la emoción 

definiéndola por su nombre. La clave reside 

en utilizar un vocabulario emocional. 

Normalmente las emociones pueden 

expresarse con una sola palabra: feliz, 

dolido, relajado, asustado, hambriento, 

somnoliento, enfadado, desalentado, 

aburrido, avergonzado, etc.  

Escuchar con la boca cerrada 

Le sorprenderá descubrir que sus alumnos 

hablan más si usted habla menos, y se limita 

a solamente asentir con expresiones como: 

“ajá” o “Mmmm”. 

 Emplear la frase “veo que…” 

No haga preguntas trampa, estas son 

aquellas cuyas respuestas ya se conocen 

pero se hacen para pillar a los alumnos, por 

ejemplo: si es obvio que  el alumno no hizo 

la tarea, no le diga ¿Hiciste la tarea? En lugar 

de esto diga “Veo que no hiciste la tarea 

¿Cuándo piensas hacerla?” Si el alumno le 

dice que sí la hizo, entonces usted 

responda; ¡oh genial, vamos a verla!  

EXPECTATIVAS RAZONABLES 

En la actualidad los maestros se enfrentan a 

muchas exigencias extremas. Por eso usted 

debe cuidar de sí mismo y establecer 

expectativas razonables para poder 

alcanzarlas con sus alumnos. Sea flexible y 

realista, esto le permitirá no mantenerse 

ecuánime. 

MEETING CLASS 

 

LÍMITES 

Los maestros deben establecer límites 

claros a sus alumnos, ellos probarán si 

pueden traspasar esos límites cada vez, a 

pesar de las consecuencias, es importante 

ser firme en el respeto a esos parámetros, 

si los alumnos participan en el 

establecimiento de estos límites será más 

fácil que los respeten. Los maestros que 
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ejercen una disciplina positiva establecen 

límites utilizando las consecuencias  

naturales, las consecuencias lógicas y las 

rutinas. Las consecuencias naturales son 

muy sencillas y muy efectivas en el proceso 

de aprendizaje, porque suceden de un 

modo natural. Por ejemplo, si nos 

quedamos bajo la lluvia, nos mojamos. 

Cuando las consecuencias naturales 

resultan peligrosas entonces podemos 

recurrir a las consecuencias lógicas, pero 

podemos confundir las consecuencias 

lógicas con el castigo cuando un alumno se 

equivoca y sentimos la necesidad de 

restregárselo en la cara, por lo que el 

alumno aprende mediante el sufrimiento. El 

sentido de las consecuencias lógicas es 

permitir que los alumnos aprendan para el 

futuro, en lugar de pagar por el presente y 

el pasado. Si permitimos que los alumnos 

experimenten las consecuencias de sus 

elecciones, se les ayuda a aprender 

lecciones muy valiosas. Pueden aprender a 

equivocarse y volver a intentarlo. Las 

consecuencias permiten que el alumno 

aprenda de sus elecciones y de su 

conducta. Las consecuencias más efectivas 

son las que se establecen con la 

colaboración del niño o adolescente, 

preguntar al alumno cuál cree que sería la 

mejor solución y colaborar para encontrar 

una en la que ambos estén de acuerdo, es 

mucho más efectivo que establecerla 

arbitrariamente. 

La clave reside en centrarse en los 

problemas de uno en uno. Pida la opinión 

de los demás miembros del grupo y ofrezca 

opciones limitadas si lo que proponen no es 

adecuado.  

ESTABLECER RUTINAS 

Una de las herramientas más poderosas de 

que disponen los maestros a la hora de 

establecer límites a sus alumnos es la de 

crear rutinas. El problema es que en 

ocasiones las rutinas que se establecen no 

son deseadas. Las rutinas de la disciplina 

positiva contribuyen a eliminar las luchas de 

poder y permiten que todos los miembros 

del grupo se sientan importantes y puedan 

colaborar. Establecer rutinas positivas 

ayuda a los  maestros a obtener beneficios 

a largo plazo en su grupo. Estos beneficios 

son que los alumnos obtienen seguridad, 

un ambiente más calmado, confianza y 

competencias para la vida. Aprenden a 

responsabilizarse de su propia conducta, a 

sentirse capaces y a colaborar con el resto 

del grupo. A los niños les gustan las rutinas 

y responden bien a ellas. Cuánto más 

pequeño sea el niño, más reconfortante le 

resulta la rutina. Aplique las rutinas de 

manera amable pero firme.  

CONOCER A TUS ALUMNOS 

Que un maestro conozca a sus alumnos es 

una pieza fundamental de la disciplina 

positiva. La disciplina positiva invita al 

maestro a descubrir lo que piensa su 

alumno (cualquiera que sea su edad), no 

tiene que estar de acuerdo con él, pero si 

sabe lo que piensa, entenderá mejor por 

qué hace lo que hace. La pregunta ¿Qué 

siente mi alumno? Es una pregunta que 

debe ser muy frecuente en la mente del 

maestro. Otra pregunta importante que 

debe hacerse el maestro es ¿creo que mi 

alumno tiene capacidades de aprender? 

Cuando confía en que sus alumnos son 
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capaces de aprender le será más fácil tener 

éxito con ellos. 

VALORAR LOS ERRORES 

¿Qué aprendió usted acerca de los errores 

en su infancia? ¿Los mensajes que recibió se 

parecían a estos?: Equivocarse es malo, no 

deberías equivocarte. Si cometes errores, 

es porque eres tonto, malo, inepto o un 

fracasado. Si cometes un error no dejes que 

nadie se entere, y si se enteran inventa una 

excusa, aunque no sea cierta. Estas ideas 

acerca de los errores son altamente nocivas 

para la autoestima, y producen depresión  

desánimo y dificultan el aprendizaje. Todos 

conocemos a personas que han cometido 

un error y luego han cavado su propia 

tumba ocultándolo. No saben que las 

personas suelen ser muy comprensivas 

cuando  los demás admiten con sinceridad 

los errores que han cometido, se disculpan 

e intentan solucionar los problemas que 

han provocado. Ocultar los errores 

favorece el aislamiento. Intentar evitar los 

errores provoca miedo y rigidez. Tiene la 

oportunidad de enseñar a sus alumnos a 

tener una idea correcta acerca de los 

errores. Enseñe a sus alumnos que no hay 

nadie que no cometa errores y guíelos para 

ver los errores como oportunidades de 

aprendizaje, no como pruebas de su 

ineptitud, y que lo primero que debe 

hacerse con los errores es reconocerlos, 

hacerse responsable de ellos y repararlos 

cuando sea posible. Las tres “R” le 

ayudarán en este proceso: 

1. RECONOCER el error, asumiendo 

responsabilidad en lugar de culpa 

2. RECONCILIARSE con las personas a 

quienes has ofendido o herido, 

pidiendo disculpas 

3. RESOLVER el problema, pensando 

juntos una solución 

Y recuerde que no debe dudar en hacer 

saber a sus alumnos cuando comete un 

error, porque lo perdonarán y aprenderán 

de su ejemplo. 

CONVERTIR LA PAUSA OBLIGADA EN 
ALGO POSITIVO 

Un recurso disciplinario que se utiliza con 

frecuencia es un tipo de aislamiento 

llamado  “la pausa obligada”, el maestro 

toma una actitud punitiva y le dice al 

alumno “vete del salón y piensa acerca de 

lo que has hecho”, estos maestros piensan 

que el sentir culpa, vergüenza y sufrimiento 

motivará al alumno a portarse mejor, pero 

no es así, sentirse mal no hará que los 

alumnos se porten mejor, la verdad es que 

las personas nos portamos mejor cuando 

nos sentimos bien. Por otro lado se puede 

conseguir que la “pausa obligada” sea 

positiva y constituya una experiencia 

alentadora en lugar de ser punitiva y 

humillante. La pausa obligada tiene un 

sentido positivo cuando el propósito es 

concederle al alumno una oportunidad de 

descansar un momento y volver a 

intentarlo cuando se sienta mejor. Esta 

pausa obligada le proporciona un período 

de calma para ayudarle a “sentirse” mejor, 

porque es lo que les motiva a “portarse” 

mejor. Cree un espacio especial para que 

sus alumnos tengan esta pausa obligada 

cuando lo consideren necesario. 
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CENTRARSE EN LAS SOLUCIONES Y 
DEJAR QUE SEAN LOS ALUMNOS 
QUIENES LAS ENCUENTREN 

Cuando surgen conflictos entre los niños o 

los jóvenes, son ellos mismos quienes 

encuentran modos efectivos para resolver 

sus problemas, en ocasiones los adultos 

complicamos  más las cosas cuando 

tratamos de darles nosotros las soluciones, 

recuerde que el maestro no tiene que 

solucionarlo todo, deje que sus alumnos 

aporten las soluciones y usted actúe 

solamente como un facilitador o mediador 

entre ellos. Escuche las soluciones que 

aportan y llévelos a tener acuerdos, usted 

solamente este al pendiente de que se 

ambas partes cumplan.  

ESCUCHAR LAS ACCIONES EN LUGAR DE 
LAS PALABRAS 

Si quiere comprender a las personas, preste 

más atención a lo que hacen que a lo que 

dicen. Las personas tenemos dos lenguas; 

la lengua de la boca (palabras) y la lengua 

de los pies (las acciones). Puede ser que 

mientras decimos algo con la boca, los pies 

transmitan un mensaje diferente. Las 

personas pueden transmitir buenas 

acciones con las palabras, pero son las 

acciones quienes nos dicen la verdad sobre 

lo que hacen. Asegúrate de que tus 

acciones sean congruentes con tus 

palabras. De otra manera tus alumnos se 

darán cuenta que una cosa es lo que dices y 

otra lo que haces por lo que aprenderán a 

hacer caso omiso de tus palabras. Por otro 

lado, lo inverso también resulta útil, 

observar a los alumnos y prestar más 

atención a sus acciones que a sus palabras, 

así podrás conocerlos y predecir sus 

acciones, esto te ayudará a adelantarte a 

sus acciones y prevenir situaciones 

desagradables.  

NI PROMETER NI ACEPTAR PROMESAS 

Nunca prometa nada a menos que 

pretenda a cumplirlo y esté completamente 

seguro de que podrá hacerlo. Es preferible 

que les diga que no puede comprometerse 

a nada, que lo intentará o lo pensará para 

buscar una solución y lo revisarán luego, 

pero asegúrese que les queda claro a sus 

alumnos que no está prometiendo nada. 

Igualmente es importante que no acepte 

promesas de sus alumnos, dígales por 

ejemplo, “no acepto promesas, avísame 

cuando lo hayas terminado para revisarte”, 

y sobre todo jamás haga tratos con ellos en 

base a promesas, por ejemplo, “le prometo 

que cumpliré con mis deberes, si me deja 

participar en el grupo de teatro”, la 

respuesta debe ser; “con todo gusto lo 

haré, en cuanto cumplas con tus deberes”. 

AYUDAR A LOS ALUMNOS A SENTIRSE 
MIEMBROS IMPORTANTES DEL GRUPO 

El sentido de pertenencia e importancia es 

un deseo primordial en los seres humanos, 

por ello buscamos maneras de integrarnos 

y de ser tenidos en cuenta. Si sus alumnos 

sienten que usted no los quiere o que no 

los toma en cuenta, y lo que suelen hacer 

para ser queridos y tomados en cuenta es 

tomar caminos equivocados por lo que 

seguramente presentarán conductas no 

muy agradables en el aula. He aquí cuatro 

puntos a los que llamamos los objetivos 

erróneos de la conducta: 
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1. Búsqueda de atención 

2. Búsqueda de poder 

3. Búsqueda de venganza 

4. Asumir su incapacidad (tirar la 

toalla) 

Los alumnos (sobre todo los niños), no son 

conscientes de sus objetivos erróneos, 

porque se basan en creencias ocultas. Una 

vez que comprendemos que hacen lo que 

hacen porque se sienten desanimados, es 

más fácil pensar en cómo animarles cuando 

se sienten así. Se es mucho más efectivo 

cuando se trata la creencia que subyace a la 

conducta que cuando se trata sólo la 

conducta en cuestión. Para animar a un 

niño o joven desanimado, no reaccione 

ante la mala conducta, sino ante la 

motivación (mensaje cifrado) que la ha 

provocado. Una de las mejores maneras de 

descifrar los mensajes en clave de sus 

alumnos es comprobar su propia reacción 

emocional ante la conducta de su alumno. 

Si ante la conducta el alumno usted 

reacciona con irritación, preocupación o 

sentimientos de culpa, puede que esté 

buscando atención. Dele muestras de 

afecto y programe tiempo de calidad con 

él. Guíelo a obtener la atención en forma 

positiva, no haga caso de las demandas de 

atención molestas.  

Si ante la conducta de su alumno usted 

reacciona con ira o frustración, puede ser 

que la conducta errónea que enfrenta sea 

la búsqueda de poder. Quizá el alumno 

presente una conducta desafiante, pero el 

mensaje clave es “Déjame ayudarte, dame 

opciones”, cuando ambos se hayan 

calmado, platique con su alumno y entre 

ambos busquen opciones donde ambos 

salgan ganando. 

Si se siente herido, decepcionado o 

indignado, es probable que la motivación 

de su alumno sea la venganza. Comprenda 

que si un niño o un joven hiere a los demás 

es porque él también se siente herido y está 

tratando de manifestar ese dolor. Trate de 

averiguar porque siente ese dolor y asuma 

la responsabilidad de lo que haya podido 

hacer (aún sin darse cuenta) o escúchelo y 

demuestre empatía si es otra persona quien 

le causó ese dolor. Ayúdele a decidir que 

puede hacer para sentirse mejor. Tenga 

cuidado, muchas veces los maestros optan 

por devolver el daño, y rechazan a sus 

alumnos.  

Si lo que usted siente es desesperanza o 

impotencia, el desaliento de su alumno se 

debe a la demostración de incapacidad 

(rendirse). El mensaje clave que le envía es: 

No te des por vencido conmigo, muéstrame 

el siguiente paso”, no se rinda ante su 

propio desaliento y ayude a su alumno a 

sentirse motivado, haciendo que las tareas 

sean suficientemente sencillas para 

garantizar su éxito. Dedique tiempo a 

enseñarle como se hacen las cosas, y 

repítale con frecuencia que está seguro que 

él puede aprender y mejorar.  

MOTIVAR EN LUGAR DE ELOGIAR O 
PREMIAR 

Rudolph Dreikurs, dijo: “los niños necesitan 

que se les motive, igual que las plantas 

necesitan que se les riegue”. La motivación 

es un proceso, en el que se ofrece a los 

niños ese amor que les transmite que son 

buenos tal y como son. La motivación les 

muestra que se les valora porque son 

especiales y que no se les juzga. Gracias a la 

motivación se les enseña que los errores no 
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son más que oportunidades para aprender 

y para crecer y no un motivo de vergüenza. 

Los niños que se sienten motivados se 

quieren a sí mismos y se sienten tenidos en 

cuenta. Motivar no es lo mismo que elogiar. 

Es muy fácil elogiar o premiar a un niño o 

joven cuando se porta bien, pero ¿Qué se le 

dice a un joven o niño que se está portando 

mal y que se siente mal consigo mismo (que 

es cuando más necesita que se le motive)? 

Pruebe con: “Sé que has hecho todo lo que 

has podido…”, “Estoy seguro de que 

sabrás como resolverlo”, “Te quiero 

igualmente”. Los elogios y los premios 

enseñan a los niños a depender de las 

valoraciones externas (de los demás) en 

lugar de fiarse de su juicio interno y de sus 

capacidades de auto-evaluación. No elogie 

con un: “Me siento muy orgulloso de ti”, 

sino motive con un: “Seguro que te sientes 

muy orgulloso de ti  mismo”. 

Elogio: “¡Has sacado un sobresaliente! Te 

mereces un buen premio. Motivación: “Te 

has esforzado mucho. Realmente te 

mereces ser sobresaliente” 

Si los niños reciben elogios y premios con 

regularidad, acaban creyendo que lo hacen 

bien sólo cuando los demás les dicen que es 

así. También se les enseña a evitar los 

errores en lugar de aprender de ellos. Por el 

contrario, la motivación les enseña a creer 

en sí mismos y en su capacidad de hacer lo 

correcto. La motivación es muy efectiva 

para establecer una atmósfera de grupo 

positiva. 

DECIR QUE NO 

Es bueno decir que no, pero si su única 

respuesta es que “no” entonces tiene un 

problema, pero cuando diga que “no” no 

necesariamente debe justificar su respuesta 

con sus alumnos. La mayoría de los niños y 

jóvenes saben cuándo su maestro dicen 

que “No” de verdad, reconocen su tono de 

voz y su mirada, los alumnos siempre 

intentarán que cambie su opinión, enfrente 

estos intentos de manipulación con un 

claro y firme “no”, si usted considera que 

realmente no han entendido por qué les 

dice que no, puede explicarles pero 

manténgase firme: recuerde, entender los 

motivos que usted tiene, no significa que 

deban estar de acuerdo con ellos. 

UTILIZAR EL SENTIDO DEL HUMOR 

La tarea de educar puede convertirse en 

algo demasiado serio, si usted es capaz de 

mirar a sus alumnos y pensar en 

expresiones como por ejemplo, “¿Verdad 

que son adorables?”, le será más sencillo 

poner la conducta de sus alumnos en 

perspectiva, no importa la edad que 

tengan. Si se da cuenta de que su conducta 

es adecuada a la edad que tienen, le será 

más sencillo considerarla una monería en 

lugar de una molestia. Los parvulitos con la 

cara llena de pintura son adorables, ¿Por 

qué no considerar que la forma de vestir de  

un adolescente es una “monería” adecuada 

para su edad?, no digo que el bebé se 

quede con la cara pintada, ni el adolescente 

se quede mal vestido, entienda el modo 

como viste el adolescente como una 

expresión de su personalidad que está en 

formación, en ambos casos debemos 

ayudarlos a madurar, pero la actitud con 

que enfrentemos el problema hace una 

gran diferencia, para el maestro y por 

supuesto para el alumno. Muchas veces los 
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maestros se olvidan de utilizar el sentido 

del humor o de ver lo gracioso que tienen 

algunas situaciones con los alumnos (de 

cualquier edad), no pasa nada por no estar 

serio siempre, pero tenga cuidado, hay una 

diferencia entre reírse de las situaciones y 

reírse de las personas, evite a toda costa 

utilizar apodos que ridiculicen a las 

personas. ¡Aprenda a reír con sus alumnos! 

EVITAR LAS ETIQUETAS Y LOS 
FÁRMACOS 

¿Se ha dado cuenta de la tendencia a 

etiquetar casi todas las malas conductas 

como un trastorno mental o de conducta? 

TDAH (trastorno por déficit de atención con 

hiperactividad), TND (trastorno negativista 

desafiante), ansiedad de separación, niño 

oposicionista, depresión…y la lista sigue y 

sigue. Lo que más asusta es que hay 

fármacos para todas y cada una de estas 

etiquetas y que, sin embargo,  la mayoría de 

estás conductas son normales. Por ejemplo 

lo que algunas personas les gustaría 

clasificar de TND suele ser la respuesta 

natural de un niño educado por padres 

controladores. Incluso cuando se le 

controla excesivamente en nombre del 

amor, se le impide desarrollar la sensación 

de que se le tiene en cuenta y de que es 

importante; tampoco puede aprender las 

habilidades de resolución de problemas que 

necesitará en el futuro. En la mayoría de los 

casos los niños abandonan todas estas 

“conductas” cuando los padres utilizan las 

diversas herramientas de disciplina positiva, 

una gran verdad es que no podemos 

cambiar lo que no es nuestra 

responsabilidad cambiar lo que nuestros 

alumnos reciben en casa, pero si podemos 

encontrar herramientas para influir 

positivamente en ellos, si aprendemos a 

tener en cuenta la educación que reciben 

en casa. 

ASEGÚRESE DE QUE RECIBEN EL 
MENSAJE DE AMOR 

El mejor regalo que puede dar a sus 

alumnos es asegurarse de que reciben el 

mensaje de amor. La opinión que tienen de 

sí mismos se fundamenta en la percepción 

que tienen de los sentimientos que las 

personas que los educan (sus padres y 

usted) tengan hacia ellos. Cuando se 

sienten queridos, tenidos en cuenta e 

importantes, ya disponen de las bases para 

desarrollar todo su potencial para ser 

miembros de la sociedad, felices y valiosos. 

La influencia positiva del maestro se recibe 

cuando se recibe el mensaje de amor. La 

manera más fácil para que alguien se sienta 

querido es decírselo. Diga “te quiero” 

frecuentemente a sus alumnos y manifieste 

su afecto con expresiones físicas 

respetuosas de cariño (de acuerdo a la 

edad de sus alumnos), planifique tiempo 

especial con ellos, construya recuerdos 

agradables de su clase con ellos. 

IR PASO A PASO 

El mejor modo de alcanzar el éxito es ir 

paso a paso, si tiene expectativas muy 

elevadas, puede que no empiece nunca o 

que se desanime cuando vea que no hay 

cambios rápidamente. Si avanza paso a 

paso la misma inercia lo impulsará adelante 

y tanto usted como sus estudiantes se 

verán beneficiados con ello. 

 


